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PAGO ADELANTADO. 

Faríicición u las pnaocias 
Las modernas máluinas van abaratando ol ti^abajo maniial, 

al ()aso q\ie multiplican las ganancias de los capitalistas; así es 
que á inedbía qne és tos se van enriqueciendo prodigiosamente, la 
vida de los obreros irá cada vez miis haciéndose ditieil, so­
breviniendo nn javoroso desequilibrio, que forzosamente oca­
sionará un choqne tremendo entre lai innúmeras huestes de 
obreros hambrientos y el cortísimo niimoro de millonarios. 

El resultado de este choque no es difícil 
de alivinar, si consideramos que los obreros 
de boy va s n ilustrados y que están bala- ) 
tuados li tratar de igual á igual á los ricos; 
queremos decir, que los obreros do boy no 
son como aquellas manadas de esclavos de 
pasadas e.laiies, que á pesar de constituir el 
mayor número, sufrían en silencio la opre­
sión de sus sei'iores. 

Ahora ya es muy diferente. Recordamos 
que en E n n ñ a tenían miedo los seflores á 
lus gollo^j ó gente pobre, que se entretenfau 
por l»s c.tUes en burlarse, autique sin motivo, 
de loa sefioritoe; y hasta las cbnUs solían 
llamar cursis cara á cara á las señoras solo 
por la envida del lujo de éstas, V en las 
fiestas populares llámalas verbenas, las sefio-
riías se cuidan mucho de no llevar sombreros, 
so pena, en caso contrario, de sufrir lo in­
decible por IPS burlas de las mujeres del 
puebla. Y lo mismo en las manifes'aeioDes 
populares, la» chi-<toras huyoa ateinor zalas 
de sor aplástalas de uu bastonazo ó de una 
pedrada. 

Casi lo mismo hamos visto en las 
ciudades de Franela é Inglaterra. 

Y en Filijdnas, los obreros se van des­
pertando y civilizindosp muy de prisa, como 
el mundo lo vé V reconoce. 

En resumen, la esclavitud ya es casi imposible que vuelva; 
V por lo tanto, la segurísima víctima del conflicto que se 
anuncia para en breve, serán los ricos. 

Para evitarlo ó siquiera aplacarlo, los sibios estadista» ya 
transijou con m u e h s s proposiciones socialistas, y tanti es aaí 
que ya abundan miniairos socia'iatas, y sin "á cientos ¡os 
diputados lie esas tendencias en las ua'-iones europeas 

Una de esas soluciones aceptadas es que los obreros en­
tren a tomar parte e u laí ganancias de la empresa además 
de sus salarios, 

Bsto es. que los obreros intervienen en la admiuis-
tracióu de toda empresa para vigilarla, v á fin de cada aiío se hace 
baUnce, y si resultare ganancia despt'iee de pagar los salarios 
sueldos y todos los gasKH de la empresa, el demérito de las 
máquinas y otros u'ensilios, y el interés del capital empleado se­
gún los tipos corrientes en la plaza, todo el remanente > o d iv ide en 
dos pa'tes iguales: una para el capitalista v otra para loa ohreroí. 

Y a luí en Filipinís d o n d e no hay ley de accidentes del 
trabajo ni otras disposiciones prote.toras á favor del obrero: 
aquí d i m d e éste no oi bien tratado ni percibe salarios suti-
cientea, con mayor ra'.ón so debería conceder la |iart¡cipa'!Íón 
de loa obreros en las ganancias. 

Llamamos, pues, la a'ención de la Unión del Trabajo y 
demia sojieda les obreías sobre este nHevo ilerecho de los 
trabajadores, que ya se concede eu las ciudades mas populo­
sas de Europa. 

Si los obreros lo han do pedir como una limosna, claro 
es que 118 patronos se han do divertir á costa de su inocen­
cia; pero 3i las socieda les olireras abordaren re lamirlo una-
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nimes y haya firmeza y solidaridad en cumplimentar sus 
acuerdos, entonces la cosa forzosamente variará de aspecto. 

Y nada más decimos. 

Conferencia, comités y club obreros 
En el teatro Variedadea de Sampalok, se dio el domingo 

la 8.a conferencia de la Unión del Trabajo, pronunciando elo­
cuentes discursos la Srta. Andrea Vitan, y los compafieros 
Manuel Si'yar, Juan Sumulong, líinilio Santos, Ignacio Fran­
cisco, Felipe Mendoza y Lope K. Santos. 

l o s obreros dtl distrito de Tondo so 
reunieron t.inibién en asamblea con el objeto 
de elegir el personal que ha de componer 
la Junta Directiva del Comité de dicho 
distrito, formando la Junta electoral los 
sefiores Pedro Dancel, Presidente; Vicente 
Rodríguez, Secretario; Tomás A, Puzon, 
Luis Pery y Juan Castelltort, coneejeros. 

Del escrutinio verificado resultaron ele-
pidos los compañeros Silvestre Bautista, con 65 
votos \.*rsi el cargo de Presidente, Juan 
Castelltort, con 17 para Vice-Presldente; 
Antonio de la Cruz, con 43, para Secreta­
rio, F^stanislao Varsovia, con 25 para Te­
sorero y para vocales los conipaileros Francisco 
Toribio, Juan A. Lustro y Cornelio Inocen­
cio, con 10, 0 y 7 votos respectivamente. 

También los obreros de Pako se reunie­
ron en fcl Teatro Natividad en Singalong 
con el misn o objeto, resultando elegidos 
log compañeros Gerónimo Morales, paia Presi­
dente; Isidoro Carmena, Vice-presidente, 
Florencio Dionisio, Secretario; Leoncio 
de Guzmau, Tesorero; Aniceto) de Guzman, 
Agnedo de Guzman y Félix Javier, vocales, 

A las 10 a, m. del domingo tuvo 
lugar la inauguración ilel "Club Obrero" 
de Kaluokau, habiendo pronunciado dis-

eurfOB li)s compañeros Ligorio Gómez, Godofredo B Herrera, Pre­
sidente del Club, Alberta Salvatera. Juan Cruz Sánchez, Hi­
laria Alva-ez y Lopa K Santos. Amenizó los inlerinedios 
uua orquesta. 

Después del acto de la inauguración se ofreció á los con­
currentes nn suculento lunch, bailándose después hasta Us 
b de la tarde. 

jAbajo la esclavitudl 
Se va cinfií-mando con exceso lo que venimos diciendo 

qne existe aquí la esclavitud. Se ba descubierto que cuatro 
niños de Camarines han sido vendidos á unos chinos, y el 
Fiscal General de estas Islas en telegrama del dia 16 resuelve: 

"Que no existe ley que castigue el tráfico de niños y 
ordena que ios chinos tean puestos en libertad y loa niños, 
devueltos á sus padroí. Dará á entender á lo» chinos y á loa 
padres que este contrato ea ilegal por ser inmoral y no" puede 
ser obligatorio." 

Es cierto lo que dica el fiscal que no bay ley contra ]« 
esclavitud, asf como ta.mpoco exiate otra para indemnizar á 
los obreros qne s e inuiilizen en el trabajo: y en estos últimoa 
dias, han ocurrido cerca de diez accidentes graves, casi tudo4 
seguidos de muerte, sin indemnización alguna 

Pero clamamos con tudas nuestras fuerzas pata que «e 
dicten cuanto antea leyes protectoras á los pobres. 
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POBRES Y RICOS 
ZARZUEL\ FILIPINA EN TRES ACTOS 

(Continuación.) 

Una omisión importante. 
Los cajistas se han olvidado de poner todas las siguientes 

escenas que torman el final del l.er acto. 
EsCE.NA 4.a 

Sale Juanito y dirigiéndose al viejo Basio que es padre de 
Quicay, le dice : 

JUANITO. Matandang Basio: mamá me encarga decirte que 
ella necesita á tu hija Quicay para que la acompafio en casa; 
mamá la cuidará como á una hija, y desde luego te puedo ase­
gurar que estará allí vestida, alimentada y tratada mucho me­
jor que aquí, sin tener necesidail de dedicarse á duras faenas, 
que s o n propias más bien de hombres que de mujeres. Aparte 
esto, e l la ganará un sueldo de medio peso al m e s . . . . 

B A S I O . ¡Qué poco! 
J U A N I T O . Déjame concluir: ese medio peso ea el sueldo ordi­

nario de las criadas y te está mal el ser exigente, por que tu 
debes mucho á mamá y tanto qne por mucho que vivas, mo­
rirás siempre debiéndola considerable cantidad. Mira, medio peso 
al mes, hace en un aflo seis pesos, ¡seis pesos! y ¿te parece 
poco? 

(Los otros labradores, y especialmente Colas llaman, al viejo 
Basio aparte) 

BASKJ. Haga V. el favor de esperar un poco, señorito, que 
ma llaman á un asunto urgente. Vuelvo enseeulda. 

JUANITO. Despáchale pronto é iré á preparar nuestro coche. 
(Juanito sale.] 

ESCENA 6.a 

Los mismos 

COLAS. Ruego á V. de rodillas no permita (jue so vaya Qui­
cay por medio |«38o al mea. Pagaré á V. esa cantidad, y si 
fuese necesario, nn poquito máa. 

B A S I Ü : NO puede ser, hijo mío. Comprenderás que más 
que á tí, me duele más desprenderme de mi hija; pero tengo 
irremediable necesidad de complacer á mi ama D.a Chata, so 
pena de darse por desairada y son temibles laa venganzas de 
loa ricos con los pobroa. Deja quo vaya Quicay á acompariarla 
algunos meses, la vestirán, la tratarán bien bajo sombra, y pron­
to volverá ella con aire do una señorita 6 d e una mujer de 
ciudad, y con conocimientos de idom, 

OOI.AB: Pero ¡qué interesado y avaro este viejo, sin saber 
que á cambio de ese aire de señorita que vá á adquirir su hija, 
ésta vá á perder lo más preciado que posee tcxla mujer! 
¿No vé V , padre infeliz, que Juanito se ha prendado tan pronto 
do Quicay y que por eso la llama su madre? 

BASIO: (bromeando) Sería un feliz acontecimiento que yo 
tuviese por yerno á un rico y guapo señorito. 

Tonos: ¡So-estúpido! 
MATANDANCÍ KARIA : Ay qué animal eres, Basio; mira que 

es ocurrencia penaar en ese imposible. 
QUILINO. NO seas lx)rrego. Jnanito echará á perder á Qui­

cay. EíO es más seguro que la venida del Antlcrlato que con 
tftñtft guasa anuncia el Pupa Pió X en su primera Encí-
clica que nos han leido on la Iglesia. Créeme que como he sido 
criado, yo sé estas cosas. 

BASIO. Envidioso! E.so sería imposible con el gfinio de mil 
demonios quo tiene D.a Chata. Y la voy á decir que cuide como 
una flor á Quicay, que es mi único tesoro y el único encanto 
d e mi vida. 

MENES. E S verdad que D.a Chata e t muy rígida, pero es muy 
débil con los caprichos de au hijo, á quien quiere ella con <lel¡rio; 
y al final de cuentas, tu hija será la que sale pagándolo á 
costa de su honra. Y á todo esto, ¿qué dices tu, Quicay? 

tiuiCAV. Que no quiero. 
B A S I O . Hija mía, p'ocuraré que e l señorito te aumente un 

poco máa el sueldo; pero desairar á nuestra ama, es imposi­
ble, so pena de que ella nos sitie por handire y que me d e ­
mande por estafa á causa de mis deudas. Ya aabes que loa ricos siem­
pre son ricos. 

ESCENA fl.a 
Palé Juanito en un roc-kavay. 

JuANiTO: ¡Ea. buen viejo! Que os traigo nada menos que 
un rocka-vay. Ahora probareis que eato es mejor que esos car­
retones que matan ú los que van eu ellos. Tu vendrás á con­
ducir á Quicay para uutregarla con tus propias manos á mamá. 

iBasioso enjuga una lágrima]. 
jiiASiTO. No te apesadumbrei. Ya sabes quémamete quie­

re mucho, como antiguo servidor, y no estimará menos á tu 
hija, ai ella la sirve bien, como supongo desde luego. Ea, su­
bid que es tarde. 

BASIO. Vamos. 
Aquí preludia la orquesta un número de música triste, quc 

acompañará lu siguiente despedida KhCiTAUA por Quicay. 

Quicay, comprendiendo quo la cosa no tiene remedio, va 
por su ropa; enseguida sale con nn lío y muy apoeadumbra-
da, aprieta con laa manos ios brazos de Colas, como on soa 
de despedida y le dice: 

—No llores. Colas; veto á verme los domingos cuando pue­
das. Seré siempre tnya. ¡Valor, compañero mío! algún día, no 
faltará una pobre criada que desde la ciudad vuelva incólume 
á su querida sementera. Ese día .seremos felices los dos. Quéda­
os con Dios, amigos míos!... 

Quicay rompe á llorar y 8ul>e rápidamente al banquito 
del rocka-vay, frente al señorito, no juntos, porque eso no está 
permitido á las criadas, y el viejo vá al pescante. 

Colas y todos loa labradores contemplan mudos de dolor 
la partida, sin poder proferir más que un seco adiós, que la 
orquesta se encargará de interpretar tríatemente. 

Cae el telón 
F I N D«I> l.er ACTO. 

Jl'ANlTO: 
QUICAY: 
.Tuanito: 
QUICAY; 
JDANITO. 

QUICAY. 

Ahora continuemos la parte comenzada y ya publicada 
del 2. o acto. 

Yo te ofrezco mi fortuna. 
No la necesito yo. 
Mira que el dinero es totlo. 
Vale mucho más mi amor. 

Para novio guapo y (ino 
No hay como un joven señor. 

Mas, para las pobres criadas 
Eso es funesto y atroz. 

Cada uno debe casarse 
Con los de au condición 
Para evitar tmirguria 
De un trascendental error. 

JUANITO (Aparte) Esta estúpida de criad» sabe también 
finjir como las señoritas. Ahora veremos: 

Escucha, tiidcay; yo te quiero con toda mi alma 
QUICAY, Pach! 
J U A N I T O . ¡ So (ligo que es ni mas ni menos que las seño­

ritas! Tonta, ¿dónde vas á encontrar en la sementera un 
novio tan cuapo y cariñoso como yo? 

QUICAY:! ¿Vovio?! (dándole lea espaldas.] 
JUAsiTO. Bueno; si A mi no me quieres por novio, por­

que soy feo; á ver si Mr Conant será mas guapo que yo. 
(Le muestra varias monedas reluciente»). 

Toma cinco duritoa, y cónnprate una camisa de rengue 
que te haría mas hermosa aún. 

(lutCAv ofendida, sigue callada 
JOAN ITO [Desesperada, la coje] Vamos que te daré mone­

das de oro como nrenda de nueatro cariño. 
(JL'ICAV [deshaciéndose do él ] 
Aba anak nan«r ! ¿Mire V. que en los campos, los 

jóvenes son mas decentes y reapetuosos con las mujeres: ape­
nas si se atreven á mirarnos á la cara si están verdaderamente 
enamorados. 

JUANITO. (Sonriendo foríadamentel. NO seas boba, Quicay. 
Vosotros los campesinos perdéis mucho tiempo en galanteo» 
innecesarios. Una fruta delicada como es el amor, se debe gus­
tar pronto y sin muchas caremoniaa. (Se erapefia en darle 
un lieaol. 

Qi'iCAv: [amenaz índole con la escoba] ¡Tinamaan ka ng I 
¿Con quo 03 así tan fácilmente arreglan los señoritos y seño­
ritas estas cosas? 

JUANITO; Qnicav. si tu aceptas mi cariño seremos felices. 
QuicAV; ¡Cómo he de sor feliz alendo una concubina! 
JUANITO; Podr.á3 ser mi esposa. 
QUICAY; No me venga V. con historias, porque las pobres 

solo airven pira mancebas á los ricos. 
Ji'ANiTo; Bueno, lo que tn quieras; pero ¿no estarías en 

tu servidumbre, meior distraída con mi cariño y con el dinero 
que te [)odrí« dar? 

QuiCAV: Ah! mentas fríamente la servidumbre do una po­
bre mujer y no tiemblas en escarnecerla .... Los ricos no pue­
den jimá^ sentir cariño hacia Us mujeres de mi clase: malos 
apetitos sí, pero después, asco, desprecio y nada más. Aba! 
Si Vdes. hasta se avergüenzan de los hijos que tienen con 
sus criadas, como si las pobres no fuésamos tan mujeres como 
las rlcaa. 

JUANITO; Déjate de tonterías, te daré mucho dinero, y ya 
sabes que el dinero es la felicidad. 

QUICAY: Me está V. insultando, señorito. E»! desprecio su 
dinero, y todos los ricos del mundo no tienen lo suñciente 
par» comprar el inmensa cariño que profeso á mi novio [ei-
cuplendo). 

Olendido Juanito, se avalanz» hacia Quiciy en ademan de to­
marlo por la fuerza lo que no ha podido con buenas palabras. 

Luchan cuerpo á cuerpo derribando sillas y ronqjienJu ca-
ch»rros. 

EsCBNA 2,a 
Al ruido acude D» Chata, madre de Juanito, y ai oir 
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ellos que se abre la puerta, el sátiro suelta á au presa; ; 
pero quedan turbados los dos. \ 

D.a CHATA: ¡Como tanto ruido! fy diriftiéndose on ade-^ 
man hostil á Juanito, prosigue:) ¡Nakú! ¡qué condenado <le' 
chico! Sal de aquí, siempre metiéndose con esta facha da. 
mujer! ' 

Juanito corre riendo afuera como si t»l cosa. * 
D.a Chata, i l ver los cacharros rotos, se dirijo furiosa! 

hacia Quicay, y la pelliz"» con todas sus fuerzas en la parte 
carnosa del muslo y grita: ' 

— ¡Hija de ...su madre! ¡Siempre coqueteando con el seño-' 
rito. Cochina! ¿Acaso to has figurado que Juanito es un ka-: 
rabaw de la senientora? Vas á deshonrar mi casa. Vete, vete!) 

QüiCAV, (llorando): ¡Todavía soy lu mala.. ..Sefiora, agrá-^ 
dezco á V. que me despida; es verdaderamente la única m a - 1 
ñera de que el sefiorito me deje en paz. 

D.a CHATA : ¿Con que te atreves i contestarme? Vete, vele, | 
asquerosa [golpeándola]. 

ESCENA 3.a j 

El ex-charango Ballesteros que hace el amor á D.a Chata ^ 
tKjr su dinero á pesar de ser vieja, entra en escena impidiendo ¡ 
las crueldades de su adorado tormento: i 

BALLESTEROS: Basta, Chatin, basta. [Y alejándola, la dice i 
al oido:] Si en Europa llamase V. p á una criada, toiloa j 
loa muehles hubieran caldo sobre las costillas de V.; y si allíl 
V. la levantara la mano, hubiera V. salido pitando por la i 
ventana. Con que, amada mía, basta, que hasta el mansísimo ; 
karabasv, si se apaleí demasiado, acaba por embestir. j 

{Se continuará) 

ASEO, PEINADO Y TRAJE3 

En Europa, todo hombre y mujer, al levantarse de la 
cama, después do dar gracias al Creador, se lava la cíbeza, 
cara y medio cuerpo, frotándose bien con un jabón, y dicen 
que ¿l lavarse folo con agua, no quita la sucie'1a<l y quo eso 
no ea nada pulcro. Usan una palangana de loza ó de metal, 
y en Filipinas podrán los pobres usar bateas ó barrenos de 
madera; pero esta batea ó palangana se reservará só'o para 
este objeto, y en Furopa tienen por muy repugnante el la­
varse en los barreños, bateas ó taboa donde se hace la 
comida Hasta los vajoa que usan para enjuagarse y cepillar 
los dientes, son separados y no loa usan para beber aeua. 

Además hay otro barreño (batea) que sólo sirve para la­
varse el medio cuerpo abajo. 

Y ninguno sale do su cas» sin livarse antes la cabeza y cara, 
y nunca liacen la chapucería de limpiarae aoloU cara con una 
toballa Nada hay más aaquoroio y despreciable para loa enro­
laos que el que no esté lavado y eato lo notan enseíuida 
por los cabellos secos y desrreg'aJos y por el brillo grasicnto 
del rostro. Allí correría enseguida de boca en boca, la fama 
de sucio que tendría el que tal hiciera 

El ir aseado nada cuesta y hasta os muy higiénico en 
un paía caluroso como Filipinas Es cuestión de" acostumbrarse 
por una semana; y sobro todo debemos imponerlo á los niños 
para que adquieran hábitos de limpieza. 

Después de lavadoa, se peinan los europeos, cuidándose 
de no hacerlo encima de la mesa donde suelen comer 6 cerca 
de una persona extraña, porque este es muy asqueroso para 
los europeos, los cuales sienten mucha repugnancia á las cas­
pas y á los cal>ellos =ueltos. Fncontrar un cabello en la co­
mida es muy desagradable para ellos. 

El arreglo de laa mujeres dura de media & hora entera, 
y por esto las criadas se levantan más temprano. 

Las europeas dicen que el mejor adorno natural ile las 
mujeres es su peinado, y les inspira muiha lástima el que las 
filipinas no quieran ««car partido de sus hermosia cabelleras, 
que tanto envidian ellas por su color negrísimo. 

Me ha sorprendido agradablemente, á mi llegada, observar 
que nuestra bellas paisanas ya también van imitando el peina­
do de Us europeas, y la liellísima hija del Dr. Lozada me ha 
dicho que esto se debe i un artículo mío sobre el particular. 
Ya usan crepés y rellenos; v yo no sé porqué no lo comple­
tan de una vez rizándose la" caliellera con tenazas "ad hnc" 
que debe haber en plazi formando lindos rizos en la frente. 

El patriotismo, tal vez por la nostalgia, se avivaba en 
nosotros on paisea lejanos del nueati-o, v para loa filipinos 
de Madrid, todo lo que fuese <le nuestro país, ora lo único 
heiraoso, incomparablo, v yo, verbigratia, sostenía frecuentes 
discusiones con las españolas, porque para mí ya no había 
otra mujer más aseada, eloeante y deliciosa que la filipina. 

Y las decía entusiasmado: 
¡Oh, si vieran Vds. i la mujor filipina saliendo del baño, 

con la cabellera tendida como un manto de soberana, ó reeo-
jida en moño con el lustre dol aceite de coco! 

—¡üf! iaceito en el cabello? ¡Qué asco! me decían. 
En efecto, ollas no ge ponen aceite en la cabellera ni 

nuestras paisanas ya tampoco. Las europea? bmpian primero 
los cabellos con una lendrer* ["suyod") ó peino espeso; lue­
go los lavan y los dejan secar, después los recojou y forman 
artísticos adornos con tenacillas calentadas, de d03 ó tres ta­
maños, un poco pare.idas al "sipit'' de nuestros fogones 

Tanto es el esmero con que la? europeas cuidan su pei­
nado, que cada vez quo se peinan los cuesta modia |ies(>ta en 
España, yendo á casa déla peinadora, y á domicilio luia peseta. 
Por mes, <le uno á cuatro duros, según (dase. filipinas en 
Madrid aprenden en dos dias á peinarse á la europea. 

Muchas ae peinan á sí mismas; pero cuando van á un baila 
ó á paseo, hasta las criadas acuden á las peinadoras. 

Deben las filipinas i>oinarse y vestirse de una voz á la 
europea, ai quieren inspirar verdadera admiración ó siq\iiera 
respeto á los americanos y europeos. Solo los estúpidos se 
burlarían de ellas, y más que nadie, nosotros mismos debe­
mos enaltecer á nuestras paisanas y no rebajar á nuestra pro­
pia raz^. 

El hábito no hace al monje, roza un antinguo refrán espa-
fiol; pero lo cierto es que el tr.aje y las apariencias lo hacen 
todo en Europa, así es que este asunto, que parece bnladí, 
no carece de importancia. Empezaremos, puea, por aconsejar a 
nuestros compatriotas, mujeres y hombres, basta sus niños 
procuren vestirse lo mejor y aseado que puedan, según los 
recursos de cada cual, porque los europeos y americanos ir.i-
tan como á seres inferiores 6 criados á los que vean miscr-
rimamente vestidos, máxime si notan en ellos desagradable des­
cuido y desaseo. 

Tan cierto os que .illa suelen juzgar á los individuos por 
Ru traje y por sus apariencbas, que muchas jóienes y caba­
lleros andan lujopamento voHidoa por laa callos, siendo así que 
la mayoría de ellos, especialmente ellas, quedan anémicos poniue 
emplean en trajes lo que necesitarían para alimentarse mejor-

Gastan lujo en los trajes, pero, en cambio, escepto las cla­
ses verdajeramonto ricas, no llevan alhajas preciosas, y sí sola­
mente piedras falsas. 

No pocos filipinos ricos, por tacañería ó por modestia mal 
entendida, no parece sino quo se empeñan en vestirse como 
sus criados, y osta costumbre debemos modificar enseguida 
si queremos que los extranjeros nos traten conformo al rango 
de cada uno. Con malos vestidos no os debe extrañar el que 
ellos os griten 6 tuteen, porque supon"n que sois ignorantes 
cuando vestís desgarbadamente ó no lleváis buen calzado y cal­
cetines. Piensan ellos que la cultura de un hombre debe "em­
pezar" por sus vestidos, por sor ostos el primero ó inmedia­
to signo exterior que le rodoa. 

Queridos compatriotas mío», espero que sabréis comprender 
mia buenas intenciones al escribir estas verdailes amargas. No 
importa; la verdad, por mortificante que sea, siempre enseña 
al paso que la aJulación y los tapujos aon los que eternizan 
los malos hábitos, que tanto nos rebajan á los (jjos de los 
extraños. 

Por el contrario fijaos muy bien en todo eato que os iré di 
ciendo, porque es hijo de detenidas observaciones. 

Presentad á un extranjero un rico filipino do provincias, 
pobremente ves'ido y con los faldones do U camisa afuera, 
como si estuviese disfrazado de máscara (así decían en Eu­
ropa cuando les mostramos retratos de filipinos así vestidos), 
y un corredor de Manila, modesto pero decantemeute ves­
tido de americana, y observareis que el extranjero oíi-ecerá 
asiento á é-ite, pero no al rico, sencillamente porque supone quo 
es criado de aquél. 

¡Vi siquiera lo dará la mano. 
Pues bien, ai eit» caso particular y muy frecuento lo gene­

ralizáramos á todo el pueblo filipino, entonces saltiría á la 
vista la gr in importancia de la cuestión del traje. En efecto: 
suponed por un momento que los filipinos anduvieran todos 
con amorlcanas y calzado, como en Europa, ¿ae atreverían 
aún á llamarnos ineanacesV 

Es que el traje europeo es más caro que el que usamos, me 
diréis. Yo os contestaré que la diferencia no es muy notable 
y que el aumento de necesidades es uno de los signos y de los 
elementos más necesarios para la civilización de lo.s pueblos. 
También el igorrote parece ser feliz con su desnudez; pero, 
¡cuánto más no le valdría tener las comodidaies de sus com-
pa-.riotas civilizados! 

El traje podría contribuir mucho á civilizar y levantar el 
carácter de nuestros compatriotas, como lo prueba el detalle 
significativo de que un filipino que vá sin americana y que por 
eso no tiene Inconveniente en ir comiendo maiz ó cacauets 
("maní") por las calles, no lo hsría bajo ningún concepto, 
yendo vestido á la europea. También este mismo filipino slu 
el traje de europeo, pasaría por cieitas hamillaciones que do 
n'ngun modo sufrirá estando vestido ile americana, porque 
él cree que para llevar ésta, es preciso tener cierta instruc-
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ción, cultur» y dignWai, y con él traje europeo procuraría 
Adquirir estas tres preciosas cualidades. 

Los nuevos municipios podrí tn decre'ar que todos los filL 
pinos deben llevar traje europeo, aunque empleando las mis­
mas telas que hiy usan, y, en habiendo entereza, se cumpli­
rá lo mandado en seis meses. 

En la colonia inglesa de Colomlx), solo Tiendo lo que TÍ 
allá, lo he creído. Mucha libertad, es cierto; peroles habi­
tantes son aún casi salvaje» por lo desaseados y desnudos. 

Quiero declrque nosotros mismos debemos interesarnos por ele­
var el grado de cultura de loa nuestros si queremos ganar para 
nuestro pueblo el dictado de culto. 

Kn loa bailes ea muy preciso que Us mujeres lleven corsé; ea 
muy in3e:oroso para los europeos el que el caballero toque 
las mismas carnes de su pareja, y por eso ésta jamás baila 
sin corsé. 

Y nada tiene de pulcro tampoco el que Us manos del ca­
ballero se mojen con el sudor de su pareja: todo lo cual se 
remediará, usando ésta corsé corto. 

Las mangas anchas, el escote eapecial de U camisa que 
pone al descubierto hombros y otras partes, y basta el pa­
ñuelo duro que, en forma de capilla de un fraile franciscano, 
cubre la espalda de las Ulipinas, aon muy feos para los ojos 
que no están acostumbradoi á velos. 'Disfraz de carnaval," 
lo Uamabiin en Europa. 

Conviene aconsejar también á nuestras paisanas que se 
aprieten lo mia que puedan el talle, sin oprimir el pecho, 
porque para loa americanos y europeos, por mis lindo y angelical 
que sea el rostro de una mujer alorable, si tiene grueso talle, 
ra como un damoalo cou cara de querubín. 

I S A B E I O DK LOS R E Í B S 

NOTA: Estoa artículos se publicaron por primera vez en 
•El Comercio" en Noviembre de 19ÜI, cuando yo colaboraba 
eu dicho periódico. 

S i g l a ng uiga manggaga­
wa sa iba't ibang lupain 

KSTADOS UNIDO.<«: Sa m*.¡dhin« pagbalialalan nsginanap 
ea Nueva York, ay najtagumpiy ang Isang manggagawa na ta­
laban ang ¡san ' mayaina:ig may lakaa, ngunit ito'y bindi nga 
dapat pagtagban «a pagkai doo'y na'itatag na mabiui ang nig* 
lupon ut balaigay n< mga manggagawa. 

Si Mr. Rosenberg, yaong pinakaka'awan ng "Federación 
dal Trabajo' (kaplsanai ng Pa<gaw» ta Amérlia) na mayroon 
lamang mga tatlong buan na dirito sa atin ta Maynlla, pi^-
dating niya «a San Francisco de California, ay gumawa ng 
isang masiglang pagtatangol sa m¿a m a n g g a g a w f i l i p i n o , 
na oagba ap ng mga bag»y .bagay na totoong kailañgan, tungkol 
sa kababayan, at ang mga mabababang upa na ngayo'y sinasa-
hod ng mga mauggagawang lilipino Ipinaototoo nga niya at 
tuloy ua ipinagtitang il, tía ang mga manggagtwa ay ainusu-
pil at nlnanakawan ug inga may pigawaan, at alia nga, ang 
mga maaggaáawa ay may karapa'tíng n<ang buniingl pa ng 
dagiag «tinga kasilukuyan< ininupa ngtyou sa kanila upang 
sila'y mabuhay a' ina.{kttnit ng kapanatagta. 

Kami'y kumikila a ug uta g na loob at tuloy ntpasasalamat 
kay Mr, Rosenberg dahilan s i pagkapadala sa amin ng ieang 
biUng ng pabayagaug "labor Clarión" na tagí pamansag ng 
inga nilalayon ng sinablng kapisanan, at tuloy hinihin'ay na­
min na ipatuloy ni Mr. Rosenberg an^ kaniyang pagtatangol 
at pagaampon ta mga inanga/awaug filipino. 

Ang nasabi ring kapisinan ay hiningl sa Congres) ó Lq-
poa ng mga nang^gsiaipangasiwa ng bayan na howag papaau-
kiu dito sa atin »ng mga insik. 

ALEMANIA; Nautas na ang Cong-eso ó malaking pulong 
na ginagmap ng mg» manggagawa aa taon taon sa bayang Dres 
le fAlemajitt.l 

Ane mga Immuboo ng nasabing Congrego ay '.«W delega­
do ó pinakakatawan, at nahalal ng mga Pangulo sila SInger 
at Kailen. Si Singer ay naghandog ng bati sa uig» pimkaka-
awan ng mga kapisanan ug inga manggigawa sa ibat ibang 

lupain at sina^ot siya ng ising au .trlaco, isang checo iaaug 
liolaiidés, isang inglés at iaang none-americano. na pawaug 
nagMpagiíaiidog ug inaligayang baii dahilan su pagka pagtagnmpay 
ng Detuocracia ó Pagkapantay-paatay ng raga inanggagawang 
•lemán. 

Si Bebel, aig Paigulo ng Lnpong Nangangasiw», ipint-
tantó ang malaklng kabutihan ng pagkatagiimpay na mga mang. 
gagawang alemán sa huling paghahalulan nt ginsiiap aa llut-
ibaog nayong ng bayaig Alemania. 

Aug taga-ingat.yaman na al Oerish, ay ipinatanto SA mad­
la ang Kalagayan ng aaiajii ng kapiaanañ. Ang mga salaping 
puin»sok majmula ng bu*n ng Agosto ng tanng 1W2 hangang 

buan ng Julio ng t»>ng 19^3 ay autnapit ga haUging 785.30S 
francos [ i s a i g franco ay kaparis ng isang peaeta ig ainerictno] 
at ang salaping naigugul ay 092 763. na s» balaging ito ay 
3.')2.562 iginugoi sa inga psgbahalalau. Ang nagiug ka|<akinabaí-
ngan nito ay 81 diputado at 3 yutang votos ó tawong nagha-
lal, aa ito nga ang ik*tlong bihagi ng mga na^liaUl. May-
roong 50 pamahiyagan at kalahatiiig yutang ingsisibasi, na 
nagkoroon kapakinabangan ng 130.000 sa loob ng isang taon. 
Ang naoapasok na saUpi na nau-ukol s^ mga pahayagan ug 
kapisa.-ian ay umaibot halos sa apat na yutang fr,tncos at aug 
sa mga pa'atlula ay suinaiapit sa daiuwaug yutang francos. 
Ang pabayagaiig t iga paminsag ng I'angulo ng mga kapisanan «.> 
ibai-ibang nayou at ¡-.klawigan n» nauíamaiat na "Vorwoerts" 
ay liiinilimbag ng 78.500 dahoii, at naiclnabang sa huling ta >ng 
itong 90.332 francos; ang "Leipziger Valkszeitung," ay lumilimbag 
ng 30.000 dahon ang "Hamburger Eche, ' 3H.00); ang Newe 
\Vet," pahayagang na nagkakalialaga ng kaunti |a;nai>g sa buan-
buau Ba mga nagsisibasa a: ta maa ibat-lliaag pabayagan ng 
mga l'ipon na nasasapi ta nasabing Kapisanan, 278 OOJ; ang 
Newe Zeiti" pabaoagang política at literaria na may mg* 
piu'a, na nagkakahalaga ng 12 m a r o sa isang taon, 4.000; at 
"Oleitchheit," panialiayggang na Lamaiiiansag ng mga lina'.ayon 
ng kapisanan ea mga baba), 9000. 

(Itulultlf). 
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Se abren cuentas corrientes y se admiten depósitos 
fijos. Negocios generales de Banco 

Cajas de seguridad (Safe Deposit Vault») para res- í 
guardo de documentos, alhajas ü otros objetos de valor, i 

Bajo el departamento de "Real State Business". j 
Venden lotes de terrenos situados en la calle fie­

rran al lado del Mercado de Malate frente al terreno de 
la Exposición, asi como toda cUse de fincas rústica-) y 
urbanas de la posesión del Banco y de sus clientes. 

A B H E U , N E W B E R R Y A N D K E Y E ^ 

BouiíBGio AréTalo é hijo 
D E N T I S T A S MUCANI "OS 

E l i z o n d o n.o 88 . 
E s t e d e c a n o (IE los dent i s tas filipinos, s i e m p r e e s t á 
EN su e s t u d i o , i t i cansable d e s d e e l a ñ j i S T ^ , Y 
s i e m p r e p r o c u r t i i d o introducir t o d o s los mo­
dernos i n v e n t o s v progresos en el rrtino de 

D e n t o l o g í » . 

OJO A l m a c é n OJO 
DK 

OBREROS FERSONEROS 
171 ACEYTEROS 171 

S o c i e d a d anoni ína. 
V E N D E TODA ( L A S E DE V I N 0 3 COMESTIBLES 

D E EUROPA, AMERICA Y D E L PAÍS 
A L ALCANCE D E LA MAS MODESTA FORTUNA. 

Se sirven pedidos de los buques. 
En los pedidos al por mayor se regali la conducción 

ACCIÓN pfs. 5. 

N O OLVÍD:IR.--ACEYTEROS 1 7 1 , 

iMp. de Isibelo de los Reyes, Tomlo, Padre Rada núiiia. 37 y Si), 


